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LA POLITI CA CAFETERA DE COLOMBIA 

POR QUE NO DEBE LIMITARSE ARTIFICIALMENTE EL DESARROLLO. 
NATURAL DE NUESTRA PRODUCCION 

LAS BASES POSIBLES DE UNA POLITICA DE COOPERACION ENTRE 
LOS PAISES PRODUCTORES Y DE ACERCAMIENTO AL BRASIL 

LA OFICINA INTERNACIONAL DEL CAFE 
.', 

CARTA DEL DR. MARIANO OSPINA PEREZ 

Por ser uno de los asuntos más 
trasoendent.ales para la i,ndustria 

cafetera colo'mbiana el referente a 
las condiciones en que puede reali­
zarse un acuerdo 'con los demás pa.í­
ses product~res, figurando entre 

eUos en primer término el Brasil , 
para desarrollar una política de coo­
peración internacional en favor de 
la industria cafetera, y p.or' estar en­

Vuelto en este asunto lo referente a 
la limitación de la producci ón, la 

Fed'eración de Cafete ros se ' ha ocu­
pado y preocupado de manera muy 

especial por este problema. 

A fin de que los productores co­
lombianos estén al corriente de las 
razones en qu'e ha apoya.do la Fede­
ración sus punto's de vista, trans­
cribrmos a continuación la carta di­
rigida. por el doctor Mariano- Ospi­

na Pérez, Gerente de la Federación 
de Cafeteros, al doctor Alfonso Ló­
pez, quien también ' se ha preocupa­

do muy parti~ larr'nente po'r las 0-

rieíitaciones de la política del café. 

AL DR. ALFONSO LOPEZ 

Bogotá, noviembre 15 de 1931( 
doctor don Alfonso López. · ,,' 

Montevideo,'" .. ' 'h, 

Señor 

Muy apreciado doctor ' y amigo:' 
~ .} . . ... . .. ... .. . ... ... . .. ... .., .. . . ~ . 

Como le dije a usted en nuestra breve ,',,, 
conversación, yo considero de importancia ~ 

máxima el que usted visite no solamente a 
Río de Janeiro, sino que, si ello le .es po­
sible, haga una rápida jira por el Estado 
de Sao Pauli( 'principal núcleo cafetero de 
ese país y en donde usted puede adquirir 
la impresión neta de lo que es el problema 
cafetero del Brasil. 
' .. . ..... .. . .. . -

Por considerar de conveniencia para us­
ted, a fin de que le sea posible ir adelap­
tando, o mejor dicho complementando" el' 
estudio de algunos de los aspectos de esta ' . 
cuestión, m e permito acompañar a la pre- _/~ 
sente los siguientes documentos: 

19 Cartas del señor Leonidas Londoño so-
1:;lre la industria y la política cafetera dél ~: 
B rasil. ' ',. " ' ~, 

29 Carta del doctor Uribe Echeverri .de 
fecha octubre 4 de 1933; y, _ 

39 Opiniones de los míembros de la·,mi-
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, ,sión: comercial de Colombia ·en Estados Uni­
dos, señores Miguel López Pumarejo, Ar­
turo Hernández y Francisco Restrepo Pla­
ta, sobre la conveniencia, o mejor dicho, la 
~ecesidad de aumentar la producción y 

.. , . exportación de café colombiano. 

'l .. , También 'me permitiré env~arle el CenSo 
. Cafetero de Colombia y el mapa cafetero 
del país, levantados y publicados por la 
Federación, que estoy seguro serán a us­
t~d de mucho interés y utilidad, para la 

./ apreciación de la verdadera situación de 
la industria cafetera en Colombia. 

Al .estudiar el mapa eafetero, tanto el 
_ general como el de cada uno de los depar­
";:- _tamentos, contenidos estos últimos en el 
. . folleto del censo, llama la atención el que 

a pesar de nuestra apreCiable producción 
. cafetera, aparezca que apenas estamos em-

" pezando .a desarrollar nuestras posibilida­
des a este respecto. lIay sobre todo algu­
nos departam.entos, como Nariño, Huila, 
Cauca, Magdalena, Boyacá, et c., en donde 
hay abundancia de brazos baratos y tie­
rras adecuadas para el cultivo del café, 

',.,que, podrían desarrollar admirablemente 
= es.ta industria. Los mismos departameptos 

. '~ que hOr están a la cabeza de la producción, 
·.~ tales como Caldas, Antioqu~a, Tolima, Va­

lle, etc., tienen todavía enormes posibili­
dades a este respecto. . 

_ . En vista de sus recientes declaraciones 
a la' pr.ensa sobre política cafetera y mo­
viqo únicamente por un espíritu de cola­

, boración, sincera y 'patrióticamente inspi­
rado, me voy a perm~tir h~cer además una 
serie de consideraciones, que la benevolen­
cia de usted sabrá ex cusar s i es que la s 
con~idera inoportunas o desacerta das, en 
relación con la más conveni·ente orienta­
ción de nuestra industria cafet era desde 
,el, plinto de vista de su desarrollo o limi­
tación. Para mayor claridad voy a presen­
tar. estas considerac~ones debidam·ente cla­
sificadas, en orden numérico : 

PRIMERA CONSIDERACION : 

h Colombia es el país que en los últimos 
.. tiempos ha venido desarrollandO' con más 

rapidez sus exportaciones de café. 

de la 'exportación mundial de café: 

(Sacos de 60 kilos) 
Pa íses 1925 1930 

Brasil . . 13.481.95'5 15.288.409 
Colombia 1.946.730 3.117.595 
Venezuela 893.997 785.780 
Salvador 534.51()' 977.045 
Guatemala 744.075 1.032.824 
Méjico 401.816 511.747 
Costa Rica 255.881 392.277 
Nicaragua 180.406 255.045 
Antilla s .. 825.251 571.361 
Indias jY Diversos 2.374.888 2.8031479 

El análisis del cuadro anterior, en el 
cual he tomado las cifras de exportación 
del año de 1925 y del año de 1930, para es­
tudiar el aumento ocurrido en un período 
de cinco años, inmediatamente anterior a 
la época de anormalidad correspondiente 
a los últimos tres años, presenta desde el 
primer moment<;> el hecho ' concluyente de 
que es Colombia el país que venía aumen­
tando con más rap~dez sus exportaciones, 
pues aun cuando Guatemala aparece con 
un aumento proporcionalmente casi tan 
grande como el de Colombia, eso obedeció 
a una cosecha excepcional del año 30, pues 
en el añ'o 31 la exportación de Guatemala 
rebajó a 657.535 sacos. 

Es tanto más significativo el hecho que 
estoy analizando, cuanto que este ' aumen­
to ·en la producción y exportación de Co­
lombia tuvo lugar justamente en los años 
en que nuestro país estaba bajo el influjo 
del a fiebre de las obras públicas, que tra­
jo una gran a lza de jornales y una aprecia­
ble ·escasez de brazos en var~as secciones 
del pa ís. 

L a conclusión neta que puede sacarse de 
los hechos y números anteriores, es que 
Colombia, por las circunstancias especia­
les de su territorio, de su población, de la 
calidad de su café y de la preparación de 
éste, así como por el avance de sus vías 
de comunicación, es el país que en los 
últimos años ha venido desarrollando 
con más intensidad y con más éxito, .e l cul­
tivo del café, y por lo tanto es el que tie­
ne uñ porvenir más claro respecto de es­
ta industria, relativamente a la situación 
actual, y gua rdadas proporciones de pro­
ducción con el Brasil. 

El Brasil aumentó también grandemen­
te su producción en el período de cinco a-
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fios que estoy analizando, pero en cambio 
no pudo aumentar su exportación sino en 
un porcentaje muy pequefio, lo que trajo 
inevitablemente para dicho país el proble­
ma de la superproducción, que le ha ocasio~ 

'nado las formidables complicaciones y los 
enormes sacrificios que todos conocemos. 

-
SEGUNDA CONSIDERACION: 

El porcentaje del café colombiano en el 
consumo mundia l v'iene aumentando cons­

tantemente desde hace varios lustros. 

El aumento del porcentaje que a Colom­
bia ,ha venido correspondiendo en el con-
sumo mundia:l de café no es un fenó-

'-, 
-~ 

Porcientaj e del 
oolombiano en el 
oon sumo mundi al. 

----

meno aislado, ocurrido en los cinco a­
ños del cuadro que an;'tlic~en mi conside­
ración anterior, sino un fenómeno constali-,..---: '1" 

te que ha venido en desarrollo continuo en 
los últimos 25 o 30 afios. 

Para demostrar esto me basta transcri'; 
bir el siguiente cuadro que destaca, de ma­
nera absolutamente ,precisa e incontro­
vertible, el hecho que estoy afirmando:' 

Año 

1905 .. . 
1910 .. . 
1915 . . . 

oate 

~, qq °1. 
~ 

~ 

Porcentaj e del café 
colombiand en el 
consumo mundial 

A4 57% 

~ 

2,99% 
3,35% 
5,19% 

~ 
5,I~% c, 

~ 
; ,;5 -Jo 

2,QQoJ. ~ 
~ 

~.qoS" A·9AO 4.q I S A.q2.0 A.q.t5" A.BO Á.qH 

Gráfico N Q 1. 
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~920. . . 7,61% 
:1925... ... 8,99% 
1.930 . .. 12,10% 
1932. . . 13,25% 
1933. . . . .. . . . . ,. 14,57 % 

( Véase gráfico N9 1 en la página anterior). 

TERCERA CONSIDERACION 

'Hace un siglo que la industria cafetera co-' 
~ombiana viene marchando paralelamente 

con el desarrollo del país. . 

La industria cafetera de Colombia viene 
()i'eciendo y desarrollándose 'tlesde ,hace 

. ya un siglo, marcando un avance ,sosteni­
do lustro por lustro, a través de todas las 
'vicisitudes internas ' y externas, a pesar de 
las ,guerras civiles nUéstras, . de los perio­
<dos de grandes lluvias o de grandes se­
,quías, de las oscilaciones de nuestra mo­
neda y de las vicisitudes de nuestras ins­
tituciones bancarias, de las crisis mundia­
les, de las alternativas de los precios del 
-café, etc. El ~iguiente cuadro numérico res-

~ Jlalda d,e manera absoluta, en éste como en 
.los dos casos anteriores, la consideración 
.que acabo de hacer: 

Año 
1835 .. . 
1845 .. . 
1855. , . 
~870 .. . 
~880 .. . 
1895 . . . 
1900, .. 
1905 .. . 
1910 . . . 
1915 . . . 
1920 . . . 
1925 . . . 
1930 .. . 
1932 .. . 
1933 . . . 

Exportación de café 
de Colombia en sa­

cos de 60 kilos. 
2.500 

23 .000 
35.000 
66.000 

107.000 
350.000 
380.000 
500.000 
570.000 

1 .100.000 
1.400.000 
1.940.000 
3.100.000 
3.180.000 I 

3.281.000 

Sólo una industria vinculada de manera 
intima y definitiva a las condiciones econó­
micas, agrícolas, sociales y políticas del 
pals puede presentar un paralelismo seme­
jante con el desarrollo y crecimiento de 
éste. 

CUARTA CONSIDERACION: 

Los hechos anteriores son un resultado im­
perativo de las condiciones geográficas. 

La explicación de los hechos y de los nú­
meros consignados en las tres considera­
ciones anteriores se encuentra de manera ' 
sencilla e inevitable en las condic'iones geo- " 

'gráficas de nuestro país. La gran cordille- ~ 
ra de Los Ándes, una vez que entra en te- , 
rritorio colombiano, se divide en tres gran­
des ramales que recorren el país de Sur a 
Norte, y en cuyas vertientes está asenta­
,da parte muy considerable de la población 
del país, pudiéndose afirmar que el 60 % 
de los habitantes de Colombia vive entre 
los 900 y los 1.700' metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

En estas tierras medias, es decir las i­
tuadas entre 900 y 1.700 metros, el cultivo 
básico, por ser el que se da en mejores con- -
diciones y el que produ,ce l?ayores rendi­
..mientos económicos tanto desde ' el punto 
de vista de cada hectárea de tierra como ' 
del de cada empresario y cada trabajador, 
es el café. Los otros cultivos, tales como l' 

el maíz, ,el plátano, la yuca, los pastos, la 
caña de azúcar, etc., son propiamente cul­
tivos complementarios, pues en realidad 
son las plantaciones de café las que dan vi­
da y razón de ser a dichos cúltivos. 

La limitación de las siembras de café 
impondría inevitablemente ,el desplazamien-
to de la población o del excedente o au- , 
mento anual de ésta en las zonas medias, 
hacia la s zonas bajas e insalubres de 
clima húmedo y enervante, pues las mese­
tas frías están ya densamente pobladas, y 
esto, fuéra del perjuicio económico, sería 
un mal gravísimo desde el punto de vis­
ta de la defensa de la raza qu,e degene­
ra rápidamente en esos climas malsanos e . 
inhospitalarios. La conservación y mejora­
miento del elemento humano vale, en mi 
concepto, más que todo y debe primar so­
bre cualquiera otra consideración. 

QUINTA CONSIDERACION: 

La. democratización de la propiedad rural 
en Colombia está íntimamente vinculada 

al desarrollo de la industria cafetera. 

Uno de los factores más importantes en 
el desarrollo económico de los países es 
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la parcelación o democratización de la pro­
piedad, la cual hay que buscar más que 

/ -con medidas artificiales y arbitrarias, por 
medios naturales. Según una ley de eco­
.nomia rural la n aturaleza de cada cultivo 
·tiende a guardar relación con el tamaño 

. -de las respectivas haciendas, y justamente 
la .tndustria cafetera en Colom1Jia está 
<constituída de t ai manera que ella ha da­
do· por resultado, sin necesidad de leyes ni 
.de expropiaciones, la parcelación y de­
mocratización de la propiedad. 

Democratización de 
1a propiedad . Tipo 
<le la pi a n t a ció n 
media cafetera en 

Colombia. 

( De la película ca­
fetera filmada en 

1932) . 

El censo cafetero de Colombia, levanta­
<lo por la Federación, que constituye el Úlli­
-co trabajo serio hecho entre nosotros en 
materia de estadísttca agrícola, indica que 
hay en Colombia 149.348 propiedades ca­
feteras, de las cua~es hay 129.556 que son 
fin cas menores de 5.000 árboles, es decir , 
que constituyen la pequeñísima propieda.d. 

Esta cifra corresponde a: un 87 % del nú- . 
m ero total de fincas. Además, el número ' 
de propiedades de 5 a 20.000 árboles, las_ 
cuales todavía pueden considerarse como. ",. 
pequeña propiedad, es de 16.921. Las fin~· , 
c:as de 20.000 a 60.000 árboles son 2.22"6; r :' 
la s de 60 a 100.000 son 324, y ias que pa- "" 
san de 100.000 árboles, únicas · que podría- · 
mos considerar como constituyendo la gran" 
propiedad, so :o llegan a 32l. 

La limitación al desarrollo de una · in" , 
dustria que tiene estas características de 

democratización y de equilibr'io económi~ 
co y social es algo que debe meditars·e ·muy • 
hondamente antes de ser aceptado. " 

, , 
SEXTA CONSIDERACION: 

La industria cafetera colombiana da 
pleo adecuado y remunerativo alas "hr.a-.. 

, ; 
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zo~", SEPTIMA ' CQNSIDER1CWN :, 
de brpzó" . ~ 

La indui;t~ia ca'fetera es ia gran unlver-
Otro de los grandes, opjet ivps que persi- sida'd popular d e ·' Col~mb i a ~ , 

guen h oy con , redqbladó empeño ' to'das las '1~ 
naciones dél mundo, es ' el de ~ncóntra~ 'in-' N o parll.n aquí Ías ventajas-que pudieran 
dustrias {¡ue den oeupac,i6p, agecuada y e- lla:marse sociales de c~uestra "indílstria ca-
quitativá, sin perju¡'ciode la " salud n i del fetera. ' -::~':; 
desarrollo individual, taI;to ,";;' los trabaja- Uno ' áe los grandes ,problemas de la ,eco-' 
dores adultos com~ a lb~:'q~e se han. lla.:.. n~mía industrial en la actualidad ~s: e{ de 
mado "medio brázo", ' q~e lo constituyeI?- la que en gran Pllrté de las empreSaS.,el tra-' 
mujer, o los hombr'es que tienen a!guna de- bajo es taJl mon6tono y tan ' uni~otme, re-­
flcie.a:eia física, y el ':cuar,t o d,e bra.zo", que ducido 's:asi a la ' repetici6n indéfinfda- de: 
lo constituyen generaim~nte los niños entre un mismo movÚniento, que la inteligen cia, 
8 y 12 años. EÍl Ja. ~ridustr!a cafeteraéo- d~l trajJajador se ' va _atrofiangb y sU 'i~i ­
lom biana hay trabajo a.dec~a5'l,o para la , mu- _ ' ciativa va 'desapareciendo, hasta _eÍ punto 
j er y palia los, niños~ o muchac):lOs, "el cual , de que 'éste es uno de lO; más ,fúertés ar­
puede verif!:;ars'e sinque,,:Fe m en oscabe. su gúmeplos' en. 'c6ntra del maq'u inismo., 'EIl 
salud, "tomando cier tas precaucio'nes sin núestra industria 'cafetera _ocurre ' precisa­
p erjuicio de ' Ja; la,bor _educativa, :pórque la _ mente lo contrario, Alli t enemos la ' siem­
recolecci6n del café se hace durante unos bra" y el cultivo, en donde entran los cqno­
pocos meses del año, _y con una equitativa cimientos de agrortomía y au'nde bofáni~a " 
remuñeraci6n que alcaúia a ser muy bue- én 10: ;eferente al sombrío; 'vien'e iuégo la 
na en las épocas dI;, re~0¡-ecci6n y de co- recoÍecci6Í1, que implica más qúe ~,Odo, é~ es­
sechas abundantes" '.. ~ " fuerflo '-mañual y la átenci6n de lós 6rganos 

Esta característica f1l!pone t'ambién 'han- , visua'¡~s; pasando luégo al b~eficio , encon-
da meditaci6n ant e ey problema, '::; ' tra~~~ que :e n él entra la éjes~!-tlPad;i, con 

~ .' ....... ~~"=~ 

El '« medio br~w,: ,Y '~I cuarto ,de-braz~~, én ' la~ iaenás cafetera~ , 
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e l empleo de fuerza hidráulica y con el 
uso de maquinarias, la fermentación con 
s us factores biológicos, los sistemas de se­
cada, etc., y por último vienen el trans­
porte y el -comercio o venta del grano. Es­
ta es una escuela admirable en que el tra­
bajador adquiere desde niño nociones de 
u na importancia' extraordinaria. El sabe lo 
que ,es una polea, lo que es un engranaje, 
~ómo se hace una transmisión, qué signi­
fica una ru,eda P elton, qué es la fuerza hi­
dráulica, muchas veces en qué consiste la 
energía eléctrica y cómo se hace su trans­
misión y aplicación, y así muchos otros co­
nocimientos de que carecen gener almen­
te todos los demás ag ricultores y aun mu­
chos de . los niños de las ciudades. La mis­
ma construcción del pequeño edificio y de 
los secaderos de café implica nociones de 
carpintería, de geometría, ' de empleo y re­
sistencia de materiales, de mecánica, etc., 
etc. 

En cambio pensemos en la monotonía 
del trabajo y en lo reducido del horizonte 

mental del niño y del trabajador, ocupados 
' en una hacienda ganadera, o en la siem­
bra y cultivo de la papa y otros tubér­
culos, en el cultivo del maíz o del trigo. 

Pero ,hay más. El pequeño empresario 
cafetero tiene ciertas nociones de comer- ' 
cio, y contacto con ciertos fenómenos, que. 
lo obligan a pensar y a meditar más allá 
de los lindes de la patria. Dentro de los 
factores que se rozan con su trabajo él en­
cuentra a diario la cuestión del consumo 
en Estados Unidos o en Europa, áe las 
existencias de café en otros países, del t i- ' 
pO ' de cambio ,en dólares, de· las cosechas 
del Brasil, de las cotizaciones en Nueva 
York, etc., etc. 

Todo lo dicho me permite afirmar que 
nuestra industda cafetera constituye la 
"gran universidad popular de Colombia", 
y si esto es así, sólo motivos extraordina­
riamente poderosos podrían hacer aconse­
jable su limitación. 

La indúst ria cafetera es "nuestra gran universidad popular" . Un muchacho familiarizado con 
la maquinaria y los elementos mecánicos . (De la película cafetera), 

->-f,. 
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OCTAVA CONSIDERACION: 

Una de las mayores necesidades de Co­
lombia es el incremento de las exportacio· 

nes y la base de ello es inevitablemente 
el café. 

Una de las mayores necesidades de Co­
lombia es el incremento de las exportacio­
nes, dígalo si no el tipo actual del cambio, 
y fuéra del café no se ve ningún otro pro­
ducto que pueda asumir proporciones de 
alguna consideración y que tenga al mis­
mo tiempo las condiciones de aquél. La 

Grata y saludable ocu­
pación de un mucha­
cho en la industria ca-

fetera. 

(De la película 
cafetera) . 

producción anual de oro, favorecida hoy 
por el alto precio de este metal, por el al- J 

za del cambio en Colombia y por los jor­
nales reducidos, apenas representa unos 
$ 6.000.000 en oro, y para elevarla de alli 
se necesitaría ante todo que el gobierno se 
preocupara de manera especialísima por es­
ta industria, dotándola de instituciones de 
crédito minero con capital amplio y orga­
nización adecuada, y que se diera algún 
impulso a las vías de comunicación que van 
hacia las r.egiones mineras. El valor de las 
exportaciones de petróleo, platino y bana­
no, queda en gran parte en manos de ex-
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tranjeros. Nuestras otras exportaciones' san 
demasiado reducidas para poderlas tener 
en cuenta. Muchos de los artículos que pro­
ducimos en escala apreciable, tales como 
azúcar, trigo, arroz, algodón, etc., están 
tan baratos en el mercado mundial, que 
nosotros hemos tenido que levantar nues­
tros derechos aduaneros para proteger 
nuestros mercados internos de la \ invasión 
de productos extranjeros. Pueden surgir 
nuevos frutos de exportación, pero de des­
arrollo lento y .de cuantía muy inferior a 
la del café. 

De suerte, pues, que sólo queda el ca­
fé como elemento básico, y hoy por hoy 
insustituible, para atender a las crecientes 
necesidades que el progreso y desarrollo 
del país traen consigo, ya que por ahora 
es un absurdo el pensar en que nosotros 
podamos producir muchos de los elementos 
que se necesitan para nuestro adelanto, 
tales como rieles, locomotoras, automóvil.es, 
camiones, plantas eléctricas, maquinarias 
industriales, agricolas y mineras, ciertas 
sustancias químicas y materias primas, 
materiales de hierro y .acero en distintas 
formas, etc., etc. Si a esto agregamos las 
neces¡dades que implica el servicio y man­
tenimiento de nuestro crédito externo, las 
de nuestro desarrollo cultural y varias o­
tras de distinta índole, tenemos que una 
limitación en las siembras de café en Co­
lombia . implicaria un ·estancamiento en 
r:uestro progr·eso y como el número de ha­
bitantes del pais va creciendo año por año, 
con el consiguiente áumento en sus necesi­
dades, se puede perfectam.ente afirmar que 
la susp ensión de siembras de café en Co­
lombia por un período de cinco o diez años, 
significa en realidad para el país un movi­
miento de retroceso durante ese lapso. 

Los perjuicios que ha ocasionado en las 
distintas actividades financieras y econó­
micas y que ocasionará en los_ próximos 
meses, la merma en las cosechas de café, 
con motivo del reciente invierno, son prue­
ba palpable y elocuente de lo que significa 
para el país la reducción, o el simple es­
tancamiento en el desarrollo d·e la produc­
ción y exportación de café, aun cuando 
ello traiga consecuencialmente alguna reac­
ci6n en los precios externos. 

NOVENA CONSIDERACION: 
A pesar de todas las vicisitudes actuales ' 
el cultivo del café sigile siendo uno de los 

más remuneradores en Colombia. 

Los 'precios actuall's del café, sin que 
podamos decir que ¡<on excepcionalmente 
buenos y halagatlores, sí se puede afir­
mar que son remuner,'.dores para el pro­
ductor colombiano, comL' lo demuestra cla­
ramente el hecho de que la industrtia le­
jos de decaer sigue desarroílándose. A pe­
sar de todas- Ias vicisitudes que hemos te­
nido en el precio y en el cambio, y a pe­
sar de que todavía tenemos facotres ad­
versos como son los altísimos fletes ma­
rítimos, el cultivo del café sigue siendo uno 
de los menos ingratos para el productor, 
y en la zona intermedia de que hablé atrás, 
no ha habido ulJ. sSlo caso de que se hubie­
ra arrancado un cafetal para sustituírlo 
por otro cultivo, sino que más bíen ha 
venido ocurriendo lo. contrario. (Véase grá~ 
fico N 9 3). 

DECIMA CONSIDERACION 
La limitación de las siembras en cambio 
de un lige ro beneficio transitorio traería 

perjuicios enormes y de larga dura.ción. 

La limitación de las siembras de café en 
Colombia, a trueque de producir una me­
jora transitoria en los precios, mejora que 
no podria ser muy considerable, porque 'si 
los países productores de café levantan 
mucho el precio de su artículo se verán 
derrotados por los sustitutos de toda índole 
que tiene hoy el café, vendría a ser una 
medida de beneficios apenas pasajeros, y 
en cambio de perjuicios enormes de carác­
ter quizás permanente, y en todo caso de 
larga duración. 

Al cabo de cinco años de una situación 
como la que originaría un pacto a base de 
limitación de las siembras de café en Co­
lombia, nos encontraríamos en condiciones 
mucho peores que las actuales, porque el 
Brasil, de los tres mil millQnes de cafetos 
que posee, tiene más de mil millones de 
árboles nuevos, es decir sembrados en los 
últimos cinco o s'eis años, en tanto que 
de los quinientos cuarenta mUlones de ca­
fetos colombia nos sólo hay unos 120 a 
130 millones de menos de cinco a seis años_ 
y como el exceso de producción brasil era 
es sumamente considerable, tendríamos que 
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dentro de cinco años esta superproducción 
continuaría, habiendo ganado el Brasil du­
rante todo este tiempo un mayor porcenta­
je dentro del consumo mundial, cosa que 
le es .enormemente ventajosa, porque a la 
vez que implica el habituar al público más 
y más al café del Brasil, establece vincula­
ciones cada día mayores con los tostadores. 
,Entre tanto nosotros no sólo nos encontra­
ríamos despojados del creci-ente y constan­
te avance que hemos venido teniendo en el 
porcentaje que nos corresponde ·en el con­
sumo mundial, habiendo más bien disminuí­
do nuestra posición en dicho porcentaje, sino 
que_para seguir luchando en la competen­
cia mundial estaríamos atenidos a nuestras 
plantaciones de hoy, que para esa época 
estarían en parte considerable en vía de de­
cadencia, no pudiendo contar con la ayuda 
enorme que prestan a nuestra producción, 
y a su abaratamiento, las plantaciones nue­
vas que se hacen afio por año. 

UNDlpCIMA CONSIDERACION : 
l,a situación actual está lIeV'ando al rea­
juste natural entre la producción y el con­
sumo y no debe perturbarse con medidas 

artificiales. 

La situación actual de los precios y del 
mercado cafeteros, que están imponiendo 
al Brasil sacrificios muy considerables Con 
motivo del exceso de producción estimu­
la do artificialm.ente en ese país, y que ha 
colocado consecuencialmente a los produc­
tor es brasil eros en una situ a ción excepcio­
n alm ente difícil, está lleva ndo las cosas 
hacia el r eajuste ent r e la producción y .el . 
consumo. Este reajuste, a base de que el 
Brasil vaya reduciendo su capacidad ex­
cedente de producción, como muy bien lo 
ban comprendido algunos de los dirígentes 
de la industria en aquel país, es lo que se 
necesita a todo trance y lo único que pue­
de despejar el porvenir. Por consiguiente, 
toda medida, o todo acuerdo, que viniera 
a perturbar este desarrollo de ' las cosas, 
están perfectamente contraindicados, espe­
cialmente desde el punto de vista de los in­
tereses colombianos. 

Es conveniente llamar una vez más la 
atención hacia el hecho de que el produc­
tor brasil er o sólo puede exportar hOy el 60 
por 100 de su cosecha, y sobre ese 60 por 
100 t iene que pagar un impuesto, o mejor 

dicho una serie de impuestos que montan 
a cerca de cuatro dóla res por saco. El 40 
por 100 réstante, que muy significativa­
mente se apellida "la cuota de sacrificio", 
tiene que venderlo el produc'tor a un pre­
cio que es alrededor de dos a tres dólares 
por saco según las fluctuaciones del cam- · 
bio. Al mismo tiempo que esto sucede, el 
productor colombiano vende todo su café, 
sin demora ni tropiezo ninguno, de contado, 
en cualquier lugar del país que lo produzca, 
o en cualquier mercado exterior al cual lo 
envíe, sin que t.enga que pagar más im­
puesto que el de diez centavos por saco que 
se destina justamente a la defensa y pro­
tección de la industria en el interior, a la 
financiación del grano por medio de los Al­
macenes de Depósito, y a la propaganda y 
comercio en el exterior. 

DUODECIMA CONSIDERACION 
En I.ao actual emergencia la producción co­
lombiana se coloca rntegramente a precios 

relatiVlamente favorables. 

Es un hecho especialmente significati­
vo, y que Pilo es posible perder de vista en: 
ningún momento, que a pesar de la des­
trucción del 40 por 100 del café brasilero 
y del .impuesto o impuestos de cerca de 
cuatro dólares por saco que paga el 60 por 
100 restante, y de la costosa e intensa pro­
paganda del BrasJl en los mercados del ex­
terior , los caf és colombianos conservan su 
posición r ela t iva m ente favorable en r ela­
ción con los cafés del Brasil, por lo que 
r especta a precios. 

E n el momento actual el café Medellin 
se ven de a doce centavos en Nueva York, 
los cafés Armen ia, Manizales y Cúcuta, de 
once y medio a once y cinco octavos; los 
cafés Bucaramanga y Girardot alrededor 
de once centavos, el café Santos 4, a nueVe 
centavos, y el café Río a siet e y un octavo. 
(Véase gráfico NQ 2, pá gina siguiente). 

Los números anteriores implican una di­
ferencia sobre el café Santos número 4 y en 
favor de los cafés colombianos, de más del 
30 por 100 para el café Medellin, de más 
del 25 p or :1,00 pa ra los ca fés Ar menia, Ma­
nizales y Cúcuta; y , de más del 20 por 100 
para los cafés Girardot y Bucaramanga. 

Y si la .comparación la hacemos con el 
café Rí~ número 7, tenemos qU,e las dife-
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Gráfico N Q 2. 

rencias en favor de los cafés colombianos 
son de más de un 60 por 100 para .el Me­
dellin; y, de más de un 50 por 100 para los 
cafés Armenia, Manizales, Cúcuta, Girar­
dot y Bucaramanga. 

Ahora bien : estas diferencias en favor 
de nuestro producto demuestran claramen­
te que el café colombiano sigue mantenien­
do su posición en relación con los cafés 
brasileros, pues si se estudian las diferen­
cias de pr.ecios que han existido entre unos 
y otros en los últimos 25 años, se encuen­
tra que esas diferencias casi siempre ha n 
estado por debajo de los porcentajes que 
acabo de m·encionar, Sólo hubo un corto 
período, en el año de 1931, en que esa di­
ferencia fue mucho mayor en favor nués-

tro, debido a la caída violenta y repentina 
del café brasil ero, que fue seguida por un 
descenso del nuéstro más lento y paula­
tino. 

Lo que ocurr e a las gentes que hoy. ha­
blan de que nuestro café ha perdido te­
rreno en relación con el del Brasil, es que 
no se han detenido a pensar que una dife­
r encia .de 2 y medio centavos cuando el 
café vale diez cen ta:vos, equivale a una di­
f.erencia de 7 y medio centavos, cuando el 
café vale treinta centavos, pues en ambos 
casos se trata de un mayor valor del 25 
por 100 de un café sobr e el otro, y en est.os 
asuntos lo que ha y que considerar no son 

. las diferencias absolutas sino las relati­
vas, 
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,Gráfica NQ 3. 

Por lo que respecta a .los precios en 
nuestros mercados internos baste saber que 
ellos son hoy- iguales a los que teníamos 
en . 1930 cuando el tipo Medellin estaba a 
18 centavos. (Véase gráfico N Q 3 de €sta 

dez y Francisco Restrepo Plata, de fecha ' 
20 de octubre último, dice respecto del mer- . 
cado americano lo siguiente: 

"Están los tostadores americanos tan , 
acostumbrados al café colombiano, el que :; 
van necesitando cada día en cantidades ma- ~ 
yores, que es evidente que si se diera a di- .> 
chos tosta dores la seguridad de mayores ," 
cantidades de nuestro café, no vacilarían ~ 
en aumentar el porcentaje de café colom- ~ 
biano en sus mezclas y hasta se prestarían .: 
a anunciar francamente en los envases de '.' 
café que usan, el nombre de Colombia. HOY ~ . 
no lo hacen por que saben que no· hay po- . 
sibilidad de un aumento sustancial en la ', 
provisi6n de café colombiano, de modo que ~: 
si procedieran a usar mayor cantidad de -

. página) (1). 

'DECIMA TERCERA CONSIDERACION: 

Las posibilidades de. aümento del mercado 
d~ café colombiano en América y Europa 

son todavra muy considerables. 

El mercado de café colombiano tiene en 
. la actualidad, a pesar de la crisis mundial 
y d~ la sUPerproducción del Brasil, gran­
des posibilidades de aumento en los países 
consumidores. El informe de los señores 
Miguel L6pez Pumarejo, Arturo Hernán-

(1) Nota: En el momento en que se ha-
, ce la presente publicaci6n, enero 17 de 
1934, lós precios para los cafés colombia­
nossop.: Medellin, $ 0.14%; Armenia, Ma­
ni~ales y Cúcuta, $ O.13%, a $ '0.14 ; Girar­
dot y Bucaramanga, a ' $ 0.13~ . Al mis­
mo tiempo lacotizaci6n para el Santos 
NQ 4' es de $ 0.10~ a $ 0.10 %, Y para el 

Río N Ii 7, de $ 0.09 ~. Las diferencias re­
lativas en favor de los cafés colombianos 
son todavía mayores que las que existian 
en la fecha en que fue escrita la pr€sente : 
carta. 

Los precios en los mercados internos co~' 
lombianos son iguales a los que se tenían ' 
® 1929 cuando el tipo M€dellin 'se cotiZ&~ l 
ba a más de $ 0.20. 
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este café en sus ' mezclas s e produciría tal 
vez un a lza- inmoderada en , el precio que 
los perjudicaría". 

"La conclusión de todo est o es que Co­
lombia tiene en los .Estados Unidos un-mer-
cado incompa rable para su café y que ' po­
dría aumentar su producción a · 5.000.000 
de sacos que este país consumiría fácilmen­
te. Lo que nos falta ,' pues, es café; y somos 
de opinión que s e debe!l desarrolla r aún 
más los Gultivos, en aquellas regiones co­
lombianas mejor situa das, especialmente 
-en materia de transportes y donde haya 
alguna abundancia de brazos", 

Esto por lo que respecta a Estados Uni-
dos, Y es de advertir que el concepto an­
terior tiene U11 valor especialísimo por es­
tar respalda do por don Miguel López Pu­
marejó, quien por más de tres añ~s ha si­
do representa nte de la Federación de Ca­
feteros de Colombia en aquel país, que ha 
recorrido de ex tremo a extremo, haciendo 
un -estudio muy compieto sobre las posi­
bUidades del café colombiano en eSe mer-
cado. 

Si miramos a Europa, ,tenemos una si­
tua ción semejante guardadas las propor­
ciones del caso, En el afio de 1931 las ex­
portaciones directas de café colombiano a 
E uropa fueron de '235,000 sacos, en el afio 
de 1932 fueron de 349.400 sacos, y - en. el 
presente a ño, a juzg ar por los despachos 
que se han hecho hasta ahora, estas expor­
taciones directas será n al rededor de 500,-
000 sa cos, (Véase gráfico NQ 4). 

La opinión de la misión que tiene la Fe­
der'ación de Cafeteros de Colorpbia en Eu­
ropa es que si se mantiene la orientación 
actual en la s a ctividades nuéstras en ese 
continente y si se puede aumentar y exten­
der un poco más la propaganda que allí se 
hace, no es difícil llegar en el curso de 
unos tres a ños a una exportación directa 
de 1.000.000 de sacos de café de Colombia 
a Europa. 

Al Dominio del Canadá se exportaron di­
rectamente de Colombia en el año de 1931, 
19,000 sacos, en tanto que en el presente 
año se exportaron más de 50,000, siend,o 
muy halagüeñas las perspectivas para ma-

~esarrollo de la exportación direata de caf~ oolombiano 
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yor aumento en los años venideros, En o­
tros mercados tales como Argentina, Chile, 
Japón, Australia, etc" existen también po­
sibilidades favorables para nuestro café, 
que podrían ser aprovechadas ampliamen­
te al disponer la Federación de recursos 
un poco menos modestos que de los que 
dispone actualmente para su compleja y 
vasta labor. Sin embargo, los pequeños es­
fuerzos que la Federación ha podido hacer 
en estos mercados permiten afirmar lo re­
lativo a las perspectivas que ellos tienen 
para nosotros. 

Creo que de lo que acabo de exponer 
puede deducirse de manera concluyente que 
las posibilidades de nuestro café en los 
mercados externos están muy lejos de su 
saturación, y que al contrario, podríamos 
perfectamente aumentar nuestra producción 

, en el curso de algunos años, hasta 5 ó 6 
millones de sacos por año, dentro de las 
oportunidades de terrenos', brazos Y, vías 
de comunicación, sin peligro de perder la 
posición relativa del precio de nuestro 
grano. 

DE CIMA CUARTA CONSIDERACION: 
El peligro de ' un dumping cafetero organi­
zado es hoy bastante ' remdto y Colombia 

no tiene por qué temerlo. 

Se ha alegado en favor de la tesis de un 
acuerdo a base de limitación de la pro­
ducción, que hay. el peligro de un dumping 
cafetero del Brasil, que arruinaría nuestra 
industria, si no en su totalidad por 10 me­
nos en gran parte. 

Los estudios sobre la actual sitL:a,oi6n de 
la industria cafetera en el B rasil, que es­
toy. haciendo llegar a sus manos, abarcan 
ampliamente esta cuestión y demuestra n 
de manera muy lógica que el dumpillg en 
forma organizada y sistemática, nI) '2S hoy 
probable. Su autor, quien ha estaclo sobre 
el terreno desde hace cerca de dos años y 
ha estudiado la situación, trata este a,;>un­
to de manera muy amplia y completa en 
mi concepto, 

P ero aparte de esto, hay otras considera­
ciones fundamentales, que es preCiso tener 
muy en cuenta: 

Si el Brasil hubiera estado en condicio­
nes, o si hubiera sido de su conveniencia, 
el, hacer un dumping encaminado a arrui-

nar parte de la industria de los ' otros paíc­
ses productor~s, lo hubi,era hecho desde 
1931, cuando las circunstancias parecían 
mucho más propicias para ello y cuando 
se hizo gran presión en este sentido por al­
gunos elementos, 

Hoy, después de los sacrificios enormes 
que ha hecho el Brasil en los últimos dos 
años, después de haber incinerado venticua- , 
tro millones de sacos, después de haber pa­
sado dos años d~ formidable p'l-oduc,ción 
de las plantaciones del Brasil, cuando se 
aproximan años de cosechas más red~ci­

das, parece absolutamente improbable er 
dumping, 

De otro lado, es evidente que si el Bra­
sil intenta deprimir aún más los precios: 
del café para causar perjuicios apreciables 
a los paí~es productores de café suave, tie­
ne que empezar por bajar los precios del 
café Santos en forma ,considerable, digamoS' 
hasta ponerlo a 5 ó 6 centavos, Al hacer 
esto, la baja ,en los precios de los cafés de­
Río y de otros de los Estados no paulistas 
sería tan considerable que ya no sería re­
munera dora la recolección de esos cafés, y 
como esos Estados prod1{cen de 6 a 8 mi- ~, 
llones de sacos, la pérdida ocurrida en ellos: 
equivaldría a cerca de dos veces lo que' 
vale la industria cafetera colombiana, Al­
go semejante ocurriría en las plantaciones 
brasil eras atacadas por la broca o stepha­
nOder,es, que representan cerca de 400 mi­
llones de árboles, o sea un poco menos def 
número de cafetos que tiene Colombia. 

Por último hay que tener muy en cuen­
ta qu,e Colombia, debido a la enorme par­
celación de sus propiedades cafeteras y a 
la multiplicidad de cultivos que hay den­
tro de cada plantación de café, está en 
situaciones muy favorables para resistir ~ 
una lucha de precios. En la p equeña plan­
tación encontramos el plátano que se uti- , 
liza como so'mbrío y que produce a la vez 
alime,nto para hombres y , animales; el 
maíz, la caña de azúcar, los fríjoles , los 
productos de huerta, los árboles frutales, . 
etc" que ayudan grandemente a la alimen­
tación de los dueños de la pequeña hacien­
da, que son a la vez los principalés tra­
bajador,es de ella, A esto agregamos los 
cerdos, las gallinas, la vaca, o vacas de 
leche, etc" el cultivo de la yuca y de otros 
tubérculos, etc" etc . 

• 
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Igualmente en ' la hacienda grande las 
¡parcelas destinadas a. los arrendatarios se 
emplean para el cultivo y producción de 
l os productos alimenticios que necesitan 
><éstos y la empresa. 

En estas condiciones, la empresa cafete­
ira colombiana no constituye un monocul­
:.tivo absoluto y peligroso ,fácil de arruinar 
·en una lucha de precios, pues aún supo­
:niéndose que se perd¡era gran parte de la 
-cosecha de café o que el precio de éste ba­
jara considerablemente, la población ca­
fetera contaría con parte apreciable de los 

;.productos que necesita para su subsis­
. .tencia. 

Todavía recuerdo la impresión que pro­
·dujo en el congreso de Sao Paulo la expo­
:sición hecha por el deiegado de Colombia 
sobre las condiciones de la industria ca­
fetera colombiana, especialmente de la pe­
queña propiedad que como ya dij.e consti­
tuye entre nosotros la inmensa mayoría. 
'Tengo en mi poder recortes de la prensa 

brasilera en que se declara que la parce­
lación de nuestra industria y la multfpli­
c¡dad de los cultivos complementarios de 
ella, la hacen prácticamente invencible en 
l1na lucha de pr,ecios bajos. 

No hay que olvidar que el país que más 
interés tiene hoy de que se levanten los 
precios del café es el Brasil, ya que él vende 
las dos terceras partes del café que se con­
sume en el mundo. Para levantar estos 
precios no ha de atemorizarlo 'la competen­
cia de los países productores de cafés sua­
ves, puesto que estos países están ven­
diendo todo el café que producen y si el 
Brasil levanta un tanto los precios de su 
café no por eso podrán vender más aqué­
llos porque no lo tienen. Si el Brasil no tra­
ta hoy de subir los precios del café es qui­
zás porque piensa que la situación de los 
mercados consumidores y la posible com­
petencia de los sustitutos no se lo permi­
ten, pero no por causa de los productores 
de suaves. 

La multiplicidad de frutos en la pequeña plantación cafetera. 

(De la película cafetera). 
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Podría aducir aún muchos más argu­
mentos para demostrar la inconveniencia 
que en mi concepto tiene el acuerdo basa­
do en la limitación de las siembras de ca­
fé en Colombia, pero ya esta comunica­
ción está demasiado extensa y, de otro la­
do, considero que las razones consignadas 
son suficientemente poderosas y concluyen­
tes. Expresamente he dejado de analizar 
la constitucionalidad de una medida de es­
ta clase, que . considero muy controvertible. 

Las bases posibles de una política cafetera 
de cooperación internacional y _ de acerca­

miento al Brasil. 
La Oficina Internacional del Café. 

Voy a ocuparme ahora de las bases en 
que sería posible llevar a cabo una polí~i­
ca de cooperación entre los países produc­
tores de café, dentro de la conveniencia ge­
neral de todos los interesados, para lograr 
la defensa del café en los mercados de con­
sumo y el mejoramiento de su precio has­
ta donde las circunstancias lo permitan. 

En primer lugar, hay que dejar constan­
cia de que Colombia ha estado siempre lis­
ta a una orientación de esta índole y que 

desde un principio ha expuesto sus puntoSl 
de vista con toda nitidez y con toda fran­
queza. 

Tanto el Brasil como los demás países. 
productores de café conocen desde' hace­
más de dos años las opiniones del gobierno> 
de Colombia y de la Federación de Cafete~ 
ros, ,en relación con el problema de la li­
mitación de las siembras y de la restricción. 
o prorrateo de las exportaCiones. 

Después de las conversaciones habidas; 
entre el excelentísimo señor presidente de 
la República, los señores ministros de re­
laciones exteriores y de industrias, Jos re­
presentantes de la conferencia cafetera y­
del comité nacional, y el gerente de la Fe­
deración, el gobíerno de Colombia dirigió w 
la legación de Colombia en Riojaneiro el 
21 de mayo de 193~, en víspera de reunirse­
el Congreso Cafetero en Sao Paulo, el si-
guiente cablegrama: ' 
"Ruégo~ comunicar exteriores Brasil, 

Colombia, según acuerdo Federación Cafe­
teros, gustosa correspondería invitación 
congreso café, enviando delegado Ospina. 
Pérez, sin carácter plenipotenciario, pero> 
su llegada, dadas dificultades transporte, 

• 

En nuestros terrenos de altura 
media, generalmente bastante in­
clinados y que constituyen la ma­
yor zona poblada del país, el cul­
tivo del café es el más adecuado _ 
el más resistente y el que produ­
ce mayor rendimiento económico. 

(De la película cafetera). 
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" AGRONOMOS y EXPERTOS CAFETEROS AL SERVICIO 
DE LA FEDERACION NACIONAL DE CAFETEROS ·"1 

ANTIOQUIA , 
.' , 

Isidoro Lotero L .. 1. A., jefe; Aurelio López G. L A., Antonio Osorio 1,1 
'::" 1. A., Juan Moreno 1L, /l.. y" Enrique Londoño J aramillo, experto cafetero. 
j' 

BOYACA 
í: Luis Francisco Pa'rra. 

CALDAS 
Expertos: Gonzalo Moncad,il, GlliHerroo Escobar Alzate. Luis F" Ord'z­

co, Arturo Angel Ochoa, Gonúdo Uribe Alvarez, inspector para el control 
¡ de consumo de café puro. ' 

CAÚCA 
."' ~ " , 

" .. 

Leoncl Solarte, jefe, Luis Orozco, Carlos Caiéed!? -R. 
'~. ~ ... 

. ,~UNDINAMARCA . ' ~~ \ 
José María GonzálezO., jefe; Luis E. niaz, Marco Lino M Qb,:teneg'';o, 

'Efraim Martínez, Luis F. Duarte, Fernando Lizárazu. ' " y 

'. HUILA .': ' 

Clímaco Iriade, Lucas Tovar. 

MAGDALENA 
Enrique Rivera Rivas, L A. 

NARINO 
Gil Gustavo Larrañaga, jefé. Luis .Benav'ides B., Lucio SanfamarÍa. 

NORTE DE SAN'TANDER 
.Tulio Rangel Valero., Luis F. :Melo. Ni<wlás González D., Federico 

Villainizar, Benito A. Cabrales. 

' SANTANDER 
Rafael Jaramillo Londoño, jefe. Nepomuceno Azuero Neira, José Ordóñez 
M., Obdulio Peñalosa. 

TOLIMA 
Ignacio Corredor Niño, jefe; expertos, Abdón Cortés, Alfonso Vega B., 

Guillermo J. Quintana. Prácticos, Jerónimo Guzmán, Alejandro Molina, Ho­
norato Sánchez Luis Carlos Sánchez, Segundo M.8 Godoy. 

VALLE DEL CAUCA 
Julio GarcÍa Sanc!emen te . jefe. Prácticos cafeteros: José Vicente Pé­

rez Ruiz, José M.8 Restrepo V. Podador, Pedro A. Sarria . . : 

I 
L 

, , Estos empleados prestan sus servicios gratuitamente, a los agricultores cafeteros, dándo- j ', 
leS las instrucciones necesarias para obtener ' mejores resultados en sus plantaciones medjante , 
los más adecuados sistemas de cultivo y beneficio del grano. Los cafeteros podrán nacer las ' • 

, solicitudes del caso a los comités respectivos que funcionan en las capitaJes de los dej.-arta- . 11 
r mentas para que les sean facilitados los servicios de los eXp'ertos ambulantes, cuyas enseñan" • f 

zas teóricas y prácticas 

SON ABSOLUTAMENTE GRATUITAS PARA LOS CULTIVADORES DE .,CAFE 
/ 
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S'EÑOR CAFETERO: I 
'. Los Almacenes de 'Depósito de ' 

la. Federación anticipan dinero I 
em paques al productor para sus I 
consignaciones de café, y le ven - 1 

den su producto a los meJore~' 1 
precios del mercado. Utilice . I<w • 
servicios de los Almacenes de D/!­
pósito de la Federación para ql. 
aumente la utilidad de su finca, y '1 
obtElnga mayores facilidades y SE( - '1 

guridad en su .negocio. 
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